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SANTA MISA 

 
Antífona 
Tengo los ojos puestos en el Señor, porque él saca mis pies de la 
red, oh Dios, y ten piedad de mí, que estoy solo y afligido.  

 

Oración Colecta 
Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 
ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 

a los que estamos hundidos bajo el peso de nuestras culpas.  
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

LECTURAS 
 

Primera Lectura (Éx 3, 1-8.13-15) 
 
 Lectura del libro del Éxodo 

En aquellos días, pastoreaba Moisés el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el rebaño transhumando por el desierto 
hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le 

apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza 
ardía sin consumirse. Moisés se dijo: –Voy a acercarme a mirar este 
espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la zarza. 

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: –Moisés, Moisés. Respondió él: –Aquí estoy. 
Dijo Dios: –No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el 

sitio que pisas es terreno sagrado. 

Y añadió: –Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el 
Dios de Isaac, el Dios de Jacob. 
Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: –
He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas 

contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a 
librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a 
una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel. Moisés 
replicó a Dios: –Mira, Yo iré a los israelitas y les diré: el Dios de 
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vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntan 

cómo se llama este Dios, ¿qué les respondo? Dios dijo a Moisés: –
«Soy el que soy». Esto dirás a los israelitas: «Yo–soy» me envía a 
vosotros. Dios añadió: 
– Esto dirás a los israelitas: el Señor Dios de vuestros padres, Dios 

de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. 
Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en 
generación. 
 

Salmo Responsorial (Sal 102) 
 

El Señor es compasivo y misericordioso 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mia, al Señor, y no olvides sus beneficios.  

 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él 
rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.  
 

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus 
caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia; como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su 
bondad sobre sus fieles. 
 

Segunda Lectura (1 Cor 10, 1-6. 10-12) 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el 

mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida 
espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca 
era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus 
cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en 
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figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo 

hicieron aquellos. No protestéis, como protestaron algunos de ellos, 
y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía 
como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes 
nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que 

se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.   
 

Aclamación antes del Evangelio 
Convertíos, dice el Señor, porque está cerca el Reino de los Cielos. 

 

Evangelio (Lc 13, 1-9) 
Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera 

 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

En aquella ocasión se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 

galileos, cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús les contestó: –¿Pensáis que esos galileos eran más 
pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que 
no; y si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos 

dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis 
que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os 
digo que no. Y si no os convertís, todos pereceréis de la misma 
manera. Y les dijo esta parábola: Uno tenía una higuera plantada 

en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo 
entonces al viñador: –Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto 
en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar 
terreno en balde? Pero el viñador contestó: –Señor, déjala todavía 

este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. 
Si no, el año que viene la cortarás.à 
 

Oración ofertorio 
Te pedimos, Señor, que la celebración de esta eucaristía perdone 

nuestras deudas y nos ayude a perdonar a nuestros deudores.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 
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Antífona 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa, y la golondrina un nido, 

donde colocar sus polluelos; tus altares, Señor de los ejércitos, Rey 
y Dios mío. Dichosos los que viven en tu casa alabándote siempre. 
 

Oración después de la Comunión 
Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda de eterna 
salvación, te suplicamos, Señor, que se haga realidad en nuestra 

vida lo que hemos recibido en este sacramento.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 
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LAUDES 
 
V. Señor, ábreme los labios. 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.  

 
INVITATORIO 
 
Ant. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón.» 
 
SALMO 99 Alegría de los que entran en el Templo 
Los redimidos deben entonar un canto de victoria (S. Atanasio). 

 
Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con aclamaciones. 

 
Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 

 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre: 

 
«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.» 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén.  
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Ant. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 
corazón.» 
 
Himno 

Oh sol de salvación, oh Jesucristo, 
alumbra lo más hondo de las almas, 
en tanto que la noche retrocede 
y el día sobre el mundo se levanta. 

  
Junto con este favorable tiempo 
danos ríos de lágrimas copiosas, 
para lavar el corazón que, ardiendo 

en jubilosa caridad, se inmola. 
  
La fuente que hasta ayer manó delitos 

ha de manar desde hoy perenne llanto, 
si con la vara de la penitencia 
el pecho empedernido es castigado. 
  

Ya se avecina el día, el día tuyo, 
volverá a florecer el universo; 
compartamos su gozo los que fuimos 
devueltos por tu mano a tus senderos. 

  
Oh Trinidad clemente, que te adoren 
tierra y cielo a tus pies arrodillados, 
y que nosotros, por tu gracia nuevos, 

cantemos en tu honor un nuevo canto. Amén. 
 
Ant. 1. Tus mandatos, Señor, son fieles y seguros, más que la voz 
de aguas caudalosas. 
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SALMO 92 Gloria del Dios Creador 
Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo; alegrémonos y gocemos y 
démosle gracias (Ap 19, 6. 7). 

 
El Señor reina, vestido de majestad, 
el Señor, vestido y ceñido de poder: 

así está firme el orbe y no vacila. 
  
Tu trono está firme desde siempre, 
y tú eres eterno. 

  
Levantan los ríos, Señor, 
levantan los ríos su voz, 

levantan los ríos su fragor; 
  
pero más que la voz de aguas caudalosas, 

más potente que el oleaje del mar, 

más potente en el cielo es el Señor. 
  
Tus mandatos son fieles y seguros; 
la santidad es el adorno de tu casa, 

Señor, por días sin término. 
 
Ant. Tus mandatos, Señor, son fieles y seguros, más que la voz de 
aguas caudalosas. 

 
Ant. 2. Manantiales, bendecid al Señor, ensalzadlo con himnos por 
los siglos. 
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CÁNTICO Dn 3, 57-88. 56 Toda la creación alabe al Señor 
Alabad al Señor, sus siervos todos (Ap 19, 5). 

 
Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  
Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor. 
  

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.   
  
Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor.   
  
Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor.   

  
Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor.   
  

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor.    
  
Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor.   
  
Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor.   

  
Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

  
Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 
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Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor.   
  
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor.   

  
Fieras y ganados, bendecid al  
Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor.   
  

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor.   
  

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.   
  
Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
  
Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

  
Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 
 

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre 
 
Ant. Manantiales, bendecid al Señor, ensalzadlo con himnos por 
los siglos. 

 
Ant. 3. Reyes y pueblos del orbe, alabad al Señor. 
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SALMO 148 Alabanza del Dios Creador 
Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos (Ap 5, 13). 

 
Alabad al Señor en el cielo, 
alabad al Señor en lo alto. 

Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo todos sus ejércitos. 
  
Alabadlo, sol y luna; 

alabadlo, estrellas lucientes. 
Alabadlo, espacios celestes 
y aguas que cuelgan en el cielo. 

  
Alaben el nombre del Señor, 
porque él lo mandó, y existieron. 

Les dio consistencia perpetua 

y una ley que no pasará. 
  
Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar, 

rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado 
que cumple sus órdenes, 
  

montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros, 
fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan. 

  
Reyes y pueblos del orbe, 
príncipes y jefes del mundo, 
los jóvenes y también las doncellas, 

los viejos junto con los niños, 
  
alaben el nombre del Señor, 
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el único nombre sublime. 

Su majestad sobre el cielo y la tierra; 
él acrece el vigor de su pueblo. 
Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. 

 
Ant. Reyes y pueblos del orbe, alabad al Señor. 
 
Lectura Breve (Cf. Ne 8, 9. 10) 

Este día está consagrado al Señor vuestro Dios; no hagáis duelo ni 
lloréis. No estéis tristes: la alegría del Señor es vuestra fortaleza. 
 
Responsorio Breve 

V. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
V. Tú que fuiste triturado por nuestros crímenes. 

R. Ten piedad de nosotros. 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
 

Ant. Justificados por la fe, estamos en paz con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. 
 
BENEDICTUS Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo, 
por boca de sus santos profetas. 

  
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
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que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
  
Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 
  
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 
  
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant. Justificados por la fe, estamos en paz con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. 

 
Preces 
Ahora es el tiempo propicio, ahora es el día de salvación; 
acudamos, pues, a nuestro Redentor que nos concede estos días de 

perdón, y, bendiciéndole, digamos: 
Infúndenos, Señor, un espíritu nuevo. 
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Cristo, vida nuestra, tú que por el bautismo nos has sepultado 

místicamente contigo en la muerte, para que contigo también 
resucitemos, 
— concédenos andar hoy en vida nueva. 
  

Señor Jesús, tú que pasaste por el mundo haciendo el bien, 
— haz que también nosotros seamos solícitos del bien de todos los 
hombres. 
  

Ayúdanos, Señor, a trabajar concordes en la edificación de nuestra 
ciudad terrena, 
— sin olvidar nunca tu reino eterno. 
  

Tú, Señor, que eres médico de los cuerpos y de las almas, 
— sana las dolencias de nuestro espíritu para que crezcamos cada 
día en santidad. 

 
Padre Nuestro 
 
Oración 

Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 
ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 
a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. Por nuestro 

Señor Jesucristo. 
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 

R. Amén. 
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OFICIO DE LECTURAS 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.  
 

Himno 
Llorando los pecados 
tu pueblo está, Señor. 
Vuélvenos tu mirada 

y danos el perdón. 
  
Seguiremos tus pasos, 
camino de la cruz, 

subiendo hasta la cumbre 
de la Pascua de luz. 
  
La Cuaresma es combate; 

las armas: oración, 
limosnas y vigilias 
por el Reino de Dios. 
  

"Convertid vuestra vida, 
volved a vuestro Dios, 

y volveré a vosotros", 
esto dice el Señor. 

  
Tus palabras de vida 
nos llevan hacia ti, 
los días cuaresmales 

nos las hacen sentir. Amén. 
 
Ant. 1. Día tras día, te bendeciré, Señor. 
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SALMO 144 himno a la grandeza de Dios 
Justo eres tú, Señor, el que es y el que era (Ap 16, 5). 

 
I 
 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
  
Día tras día, te bendeciré 

y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
  
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza; 

una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
  

Alaban ellos la gloria de tu majestad, 

y yo repito tus maravillas; 
encarecen ellos tus temibles proezas, 
y yo narro tus grandes acciones; 
difunden la memoria de tu inmensa bondad, 

y aclaman tus victorias. 
  
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
Ant. Día tras día, te bendeciré, Señor. 

 
Ant. 2. Tu reinado, Señor, es un reinado perpetuo. 
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II 

 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 

que hablen de tus hazañas; 
  
explicando tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 

Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. 
 
Ant. Tu reinado, Señor, es un reinado perpetuo. 

 
Ant. 3. El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus 
acciones.  

 
III 
 
El Señor es fiel a sus palabras, 

bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. 
  

Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 

  
El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente. 
  
Satisface los deseos de sus fieles, 
escucha sus gritos, y los salva. 
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El Señor guarda a los que lo aman, 

pero destruye a los malvados. 
  
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, 
todo viviente bendiga su santo nombre 

por siempre jamás. 
 
Ant. El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus 
acciones. 

 
V. Lo alimentó con pan de inteligencia. 
R. Le dio a beber el agua de la sabiduría. 
 

PRIMERA LECTURA 

Del libro del Éxodo 22, 20-23, 9 
Algunas leyes para proteger al desvalido (Código de la Alianza) 

 
Esto dice el Señor: «El que ofrezca sacrificios a otros dioses, fuera 

del Señor, será exterminado. 
No oprimirás ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis 
vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque 
si los explotas, y ellos gritan a mí, Yo los escucharé. Se encenderá 

mi ira y os haré morir a espada, dejando a vuestras mujeres viudas y 
huérfanos a vuestros hijos. Sí prestas dinero a uno de mi pueblo, a 
un pobre que habita contigo, no serás con él un usurero, cargándolo 
de intereses. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo 

devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para 
cubrir su cuerpo; si no, ¿dónde se va a acostar? Si grita a mí, yo lo 

escucharé, porque soy compasivo. No blasfemarás contra Dios y no 
maldecirás a los jefes de tu pueblo. No retrasarás la ofrenda de tu 

cosecha y de tu vendimia. Me darás el primogénito de tus hijos; lo 
mismo harás con los de tus vacas y ovejas: durante siete días 
quedará la cría con su madre y el séptimo día me la entregarás. Sed 
para mí un pueblo santo y no comáis carne de animal despedazado 

en el campo: echádsela a los perros. 



 

P
ag

in
a1

9
 

No harás declaraciones falsas: no te asocies con el culpable para 

testimoniar en favor de una injusticia. No seguirás en el mal a la 
mayoría: no declararás en un proceso siguiendo a la mayoría y 
violando la justicia. Ni siquiera en favor del pobre te mostrarás 
parcial en un proceso. Cuando encuentres extraviados el buey o el 

asno de tu enemigo, se los llevarás a su dueño. Cuando veas el asno 
de tu adversario caído bajo la carga, no pases de largo; préstale 
ayuda. No violarás el derecho del pobre en su causa. 
Abstente de las causas falsas: no harás morir al justo ni al inocente, 

ni absolverás al culpable; porque yo no declaro inocente a un 
culpable. No aceptarás soborno, porque el soborno ciega aun al 
perspicaz y falsea la causa del inocente. No vejarás al forastero: 
vosotros conocéis la suerte del forastero, porque forasteros fuisteis 

vosotros en Egipto.» 
 
RESPONSORIO Sal 81, 3-4; cf. St 2, 5 

V. Proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia al humilde y 
al necesitado;  
R. Defended al pobre y al indigente, sacándolos de las manos del 
culpable. 

V. Dios ha elegido a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la 
fe y herederos del reino. 
R. Defended al pobre y al indigente, sacándolos de las manos del 
culpable. 

 
SEGUNDA LECTURA 

De los tratados de san Agustín, obispo, sobre el evangelio de san 

Juan (Tratado 15,10-12.16-17: CCL 36,154-156) 
Llega una mujer de samaria a sacar agua 

 
Llega una mujer. Se trata aquí de una figura de la Iglesia, no santa 
aún, pero sí a punto de serlo; de esto, en efecto, habla nuestra 

lectura. La mujer llegó sin saber nada, encontró a Jesús, y él se puso 
a hablar con ella. Veamos cómo y por qué. Llega una mujer de 
Samaria a sacar agua. Los samaritanos no tenían nada que ver con 

los judíos; no eran del pueblo elegido. Y esto ya significa algo: 



 

P
ag

in
a2

0
 

aquella mujer, que representaba a la Iglesia, era una extranjera, 

porque la Iglesia iba a ser constituida por gente extraña al pueblo de 
Israel. Pensemos, pues, que aquí se está hablando ya de nosotros: 
reconozcámonos en la mujer, y, como incluidos en ella, demos 
gracias a Dios. La mujer no era más que una figura, no era la 

realidad; sin embargo, ella sirvió de figura; y luego vino la realidad. 
Creyó, efectivamente, en aquel que quiso darnos en ella una figura. 
Llega, pues, a sacar agua. Jesús le dice: «Dame de beber». Sus 
discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La 

samaritana le dice: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, 
que soy samaritana?" Porque los judíos no se tratan con los 
samaritanos. Ved cómo se trata aquí de extranjeros: los judíos no 
querían ni siquiera usar sus vasijas. Y como aquella mujer llevaba 

una vasija para sacar el agua, se asombró de que un judío le pidiera 
de beber, pues no acostumbraban a hacer esto los judíos. Pero aquel 
que le pedía de beber tenía sed, en realidad, de la fe de aquella 

mujer. 
Fíjate en quién era aquel que le pedía de beber: Jesús le contestó: 
«Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te pide de beber, le 
pedirías tú, y él te daría agua viva.» Le pedía de beber, y fue él 

mismo quien prometió darle el agua. Se presenta como quien tiene 
indigencia, como quien espera algo, y le promete abundancia, como 
quien está dispuesto a dar hasta la saciedad. Si conocieras —dice— 
el don de Dios. El don de Dios es el Espíritu Santo. A pesar de que 

no habla aún claramente a la mujer, ya va penetrando, poco a poco, 
en su corazón y ya la está adoctrinando. ¿Podría encontrarse algo 
más suave y más bondadoso que esta exhortación? Si conocieras el 
don de Dios, y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te 

daría agua viva. ¿De qué agua iba a darle, sino de aquella de la que 
está escrito: En ti está la fuente viva? Y ¿cómo podrán tener sed los 
que se nutren de lo sabroso de tu casa? 
De manera que le estaba ofreciendo un manjar apetitoso y la 

saciedad del Espíritu Santo, pero ella no lo acababa de entender; y 
como no lo entendía, ¿qué respondió? La mujer le dice: «Señor, 
dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a 
sacarla.» Por una parte, su indigencia la forzaba al trabajo, pero, 
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por otra, su debilidad rehuía el trabajo. Ojalá hubiera podido 

escuchar: Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y 
yo os aliviaré. Esto era precisamente lo que Jesús quería darle a 
entender, para que no se sintiera ya agobiada; pero la mujer aún no 
lo entendía. 

 
Responsorio (Jn 7, 37-39; 4, 13) 
V. Jesús clamaba en alta voz: «El que tenga sed que venga a mí, y 
que beba el que crea en mí; brotarán de su seno torrentes de agua 

viva.»  
R. Esto lo dijo del Espíritu, que habían de recibir los que a él se 
unieran por la fe. 
V. El que beba del agua que yo le dé no tendrá ya sed jamás. 

R. Esto lo dijo del Espíritu, que habían de recibir los que a él se 
unieran por la fe. 
 

Oración 
Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 
ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 

a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
V. Bendigamos al Señor.   

R. Demos gracias a Dios. 
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HORA INTERMEDIA 
 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.  

 
Himno 
Pastor, que con tus silbos amorosos 
me despertaste del profundo sueño, 

tú me hiciste cayado de este leño 
en que tiendes los brazos poderosos. 
  
Vuelve los ojos a mi fe piadosos, 

pues te confieso por mi amor y dueño, 
y la palabra de seguir empeño 
tus dulces silbos y tus pies hermosos. 

  
Oye, Pastor, que por amores mueres, 
no te espante el rigor de mis pecados, 
pues tan amigo de rendidos eres. 

  
Espera, pues, y escucha mis cuidados. 
Pero ¿cómo te digo que me esperes, 
si estás, para esperar, los pies clavados? Amén. 

 
Ant. 1. Han llegado los días de penitencia; expiemos nuestros 
pecados y salvaremos nuestras almas. 
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SALMO 117 Himno de acción de gracias después de la victoria 
Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha 
convertido en piedra angular (Hch 4, 11). 

 
I 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
  
Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 
  
Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 
  
Digan los fieles del Señor: 

eterna es su misericordia. 

  
En el peligro grité al Señor, 
y me escuchó, poniéndome a salvo. 
  

El Señor está conmigo: no temo; 
¿qué podrá hacerme el hombre? 
El Señor está conmigo y me auxilia, 
veré la derrota de mis adversarios. 

  
Mejor es refugiarse en el Señor 
que fiarse de los hombres, 
mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de los jefes. 
 
Ant. Han llegado los días de penitencia; expiemos nuestros pecados 
y salvaremos nuestras almas. 

 
Ant. 2. «Por mi vida —oráculo del Señor—, no quiero la muerte del 
pecador, sino que se convierta de su conducta y que viva.» 
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II 

 
Todos los pueblos me rodeaban, 
en el nombre del Señor los rechacé; 
me rodeaban cerrando el cerco, 

en el nombre del Señor los rechacé; 
me rodeaban como avispas, 
ardiendo como fuego en las zarzas, 
en el nombre del Señor los rechacé. 

  
Empujaban y empujaban para derribarme, 
pero el Señor me ayudó; 
el Señor es mi fuerza y mi energía, 

él es mi salvación. 
  
Escuchad: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos: 
"la diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa, 
la diestra del Señor es poderosa". 

  
No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor. 
Me castigó, me castigó el Señor, 

pero no me entregó a la muerte. 
 
Ant. «Por mi vida —oráculo del Señor—, no quiero la muerte del 
pecador, sino que se convierta de su conducta y que viva.» 

 
Ant. 3. Empuñando las armas de la justicia, hagámonos 
recomendables a Dios por nuestra paciencia. 
 

III 
 
Abridme las puertas del triunfo, 
y entraré para dar gracias al Señor. 
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Ésta es la puerta del Señor: 
los vencedores entrarán por ella. 
  
Te doy gracias porque me escuchaste 

y fuiste mi salvación. 
  
La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 

  
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 
  

Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
Señor, danos la salvación; 

Señor, danos prosperidad. 
  
Bendito el que viene en nombre del Señor, 
os bendecimos desde la casa del Señor; 

el Señor es Dios, él nos ilumina. 
  
Ordenad una procesión con ramos 
hasta los ángulos del altar. 

  
Tú eres mi Dios, te doy gracias; 
Dios mío, yo te ensalzo. 
  

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 
Ant. Empuñando las armas de la justicia, hagámonos 

recomendables a Dios por nuestra paciencia. 
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TERCIA 
 

Lectura Breve (1 Ts 4, 1. 7) 
Hermanos, os rogamos y exhortamos en Jesús, el Señor, a que 
viváis como conviene que viváis para agradar a Dios, según 
aprendisteis de nosotros —cosa que ya hacéis—, y a que hagáis 

nuevos progresos. Pues Dios no nos ha llamado a una vida impura, 
sino sagrada. 
 
V. Señor, crea en mí un corazón puro. 

R. Renuévame por dentro con espíritu firme. 
 
Oración 
Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 

ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 
a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 

 

SEXTA 
 
Lectura Breve (Is 30, 15. 18) 
Así dice el Señor, el Santo de Israel: “Vuestra salvación está en 

convertiros y en tener calma; vuestra fuerza está en confiar y estar 
tranquilos.” El Señor espera para apiadarse, aguarda para 
compadecerse; porque el Señor es un Dios recto: dichosos los que 
esperan en él. 

 
V. Aparta de mi pecado tu vista. 
R. Borra en mí toda culpa. 
 

Oración 
Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 
ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 
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a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. Por nuestro 

Señor Jesucristo. 
 

NONA 
 
Lectura Breve (Dt 4, 29-31) 

Buscarás al Señor, tu Dios, y, si lo buscas con todo el corazón y con 
toda el alma, lo encontrarás. Al cabo de los años, cuando te cerquen 
y alcancen todas estas maldiciones, te convertirás al Señor, tu Dios, 
y escucharás su voz; porque el Señor, tu Dios, es un Dios 

compasivo; no te dejará ni te destruirá, ni se olvidará de la alianza 
que con juramento ofreció a vuestros padres. 
 
V. Mi sacrificio es un espíritu contrito. 

R. Un corazón quebrantado y humillado tú no lo desprecias. 
 
Oración 
Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 

ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 
a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 

 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R. Amén. 
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ANGELUS DOMINI 
 
V. Angelus Domini nuntiavit Mariae; 
R. Et concepit de Spiritu Sancto.  
 
Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus, et 
benedictus fructus ventris tui, Iesus. Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis 
peccatoribus, nunc, et in hora mortis nostrae. Amen.  

 
V. Ecce ancilla Domini. 
R. Fiat mihi secundum verbum tuum.  
 

Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus, et 
benedictus fructus ventris tui, Iesus. Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis 
peccatoribus, nunc, et in hora mortis nostrae. Amen.  

 

V. Et Verbum caro factum est. 
R. Et habitavit in nobis.  
 
Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus, et 
benedictus fructus ventris tui, Iesus. Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis 
peccatoribus, nunc, et in hora mortis nostrae. Amen.  

 

V. Ora pro nobis, sancta Dei Genetrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi.  
 
Oremus: 

Gratiam tuam, quaesumus, Domine, mentibus nostris infunde; ut 
qui, Angelo nuntiante, Christi Filii tui incarnationem cognovimus, 
per passionem eius et crucem, ad resurrectionis gloriam 
perducamur. Per eundem Christum Dominum nostrum. 

R. Amen. 
 
Gloria Patri, et Filio, et Spirtui Sancto. Sicut erat in principio et nunc, et 
semper, et in seaculam seaculorum. Amen. 
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EL SANTO ROSARIO 
 

V. Dios mío, ven en mi auxilio.  
R. Señor, date prisa en socorrerme.  

 
Gloria al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, 
ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 

MISTERIOS GLORIOSOS 
 

Primer Misterio 
La Resurrección de Jesús 

 

La Palabra del Señor 
Mt 28,1-7 

Pasado el sábado, al rayar el alba, el primer día de la semana, 

fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. De 
pronto hubo un gran terremoto, pues un ángel del Señor bajó del 
cielo, se acercó, hizo rodar la losa del sepulcro y se sentó en ella. Su 

aspecto era como un rayo, y su vestido blanco como la nieve. Los 
guardias temblaron de miedo y se quedaron como muertos. Pero el 
ángel, dirigiéndose a las mujeres, les dijo: "No temáis; sé que 
buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha resucitado, como 

dijo. Venid, ved el sitio donde estaba. Id en seguida a decir a sus 
discípulos: Ha resucitado de entre los muertos y va delante de 
vosotros a Galilea. Allí le veréis. Ya os lo he dicho". 
 

El Magisterio de Benedicto XVI 
Mensaje Urbi et Orbi, 23 mars 2008 

La...resurrección del Verbo de Dios encarnado es un 
acontecimiento de amor insuperable, es la victoria del Amor que 
nos ha librado de la esclavitud del pecado y de la muerte...Gracias a 



 

P
ag

in
a3

0
 

la muerte y resurrección el Señor nos dice...a nosotros: he 

resucitado y estoy siempre contigo. Así entramos en la profundidad 
del misterio pascual. El acontecimiento sorprendente de la 
resurrección de Jesús es esencialmente un acontecimiento de amor: 
amor del Padre que entrega al Hijo para la salvación del mundo; 

amor del Hijo que se abandona en la voluntad del Padre por todos 
nosotros; amor del Espíritu que resucita a Jesús de entre los 
muertos con su cuerpo transfigurado. Y todavía más: amor del 
Padre que «vuelve a abrazar» al Hijo envolviéndolo en su gloria; 

amor del Hijo que con la fuerza del Espíritu vuelve al Padre 
revestido de nuestra humanidad transfigurada. 
 
Padre Nuestro 

10 Ave María 
Gloria 
 

Segundo Misterio 
La Ascensión de Jesús al Cielo 

  

La Palabra del Señor 
He 1,9-11 

Dicho esto, lo vieron subir, hasta que una nube lo ocultó a su vista. 
Ellos se quedaron mirando fijamente al cielo mientras él se iba, 

cuando se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: "Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús que 
acaba de subir al cielo volverá tal como lo habéis visto irse al cielo". 
 

El Magisterio de Benedicto XVI 
Toma de posesión de la Cátedra del Obispo de Roma, 7 de mayo de 2005 

La Ascensión de Cristo no es un viaje en el espacio hacia los astros 
más remotos; porque, en el fondo, también los astros están hechos 
de elementos físicos como la tierra. La Ascensión de Cristo significa 
que él ya no pertenece al mundo de la corrupción y de la muerte, 

que condiciona nuestra vida. Significa que él pertenece 
completamente a Dios. Él, el Hijo eterno, ha conducido nuestro ser 
humano a la presencia de Dios, ha llevado consigo la carne y la 
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sangre en una forma transfigurada. El hombre encuentra espacio en 

Dios; el ser humano ha sido introducido por Cristo en la vida 
misma de Dios. Y puesto que Dios abarca y sostiene todo el 
cosmos, la Ascensión del Señor significa que Cristo no se ha alejado 
de nosotros, sino que ahora, gracias a su estar con el Padre, está 

cerca de cada uno de nosotros, para siempre. Cada uno de nosotros 
puede tratarlo de tú; cada uno puede llamarlo. El Señor está 
siempre atento a nuestra voz. Nosotros podemos alejarnos de él 
interiormente. Podemos vivir dándole la espalda. Pero él nos espera 

siempre, y está siempre cerca de nosotros.  
 
Padre Nuestro 
10 Ave María 

Gloria 
 

Tercer Misterio 
La Venida del Espíritu Santo 

  

La Palabra del Señor 
He 2,1-4 

Al llegar el día de pentecostés, estaban todos juntos en el mismo 
lugar. De repente un ruido del cielo, como de viento impetuoso, 
llenó toda la casa donde estaban. Se les aparecieron como lenguas 

de fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. 
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en 
lenguas extrañas, según el Espíritu Santo les movía a expresarse. 
 

El Magisterio de Benedicto XVI 
Regina Cæli, 12 de junio de 2011 

El Misterio pascual...encuentra su cumplimiento en la poderosa 
efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles reunidos junto con 
María, la Madre del Señor, y los demás discípulos. Fue el 
«bautismo» de la Iglesia, bautismo en el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 

5)... La voz de Dios diviniza el lenguaje humano de los Apóstoles, 
los cuales se volvieron capaces de proclamar de modo «polifónico» 
el único Verbo divino. El soplo del Espíritu Santo llena el universo, 
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genera la fe, arrastra a la verdad, prepara la unidad entre los 

pueblos... El Espíritu Santo, «Señor y dador de vida» —como 
rezamos en el Credo—, está unido al Padre por el Hijo y completa 
la revelación de la Santísima Trinidad. Proviene de Dios como 
soplo de su boca y tiene el poder de santificar, abolir las divisiones y 

disolver la confusión debida al pecado. Incorpóreo e inmaterial, 
otorga los bienes divinos, sostiene a los seres vivos, para que actúen 
en conformidad con el bien. Como Luz inteligible da significado a 
la oración, da vigor a la misión evangelizadora, hace arder los 

corazones de quien escucha el alegre mensaje, inspira el arte 
cristiano y la melodía litúrgica. 
 
Padre Nuestro 

10 Ave María 
Gloria 
 

Cuarto Misterio 
La Asunción de María al Cielo 

  

La Palabra del Señor 
Lc 1,48-49 

Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque el 
todopoderoso ha hecho conmigo cosas grandes. 

 

El Magisterio de Benedicto XVI 
Ángelus, 15 de agosto de 2012 

Para entender la Asunción debemos mirar a la Pascua, el gran 
Misterio de nuestra salvación, que marca el paso de Jesús a la gloria 
del Padre a través de la pasión, muerte y resurrección. María, que 

engendró al Hijo de Dios en la carne, es la criatura más insertada en 
este misterio, redimida desde el primer instante de su vida, y 
asociada de modo totalmente especial a la pasión y a la gloria de su 
Hijo. La Asunción de María al cielo es, por tanto, el misterio de la 

Pascua de Cristo plenamente realizado en ella: está íntimamente 
unida a su Hijo resucitado, vencedor del pecado y de la muerte, 
plenamente configurada con él. Pero la Asunción es una realidad 
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que también nos toca a nosotros, porque nos indica de modo 

luminoso nuestro destino, el de la humanidad y de la historia. De 
hecho, en María contemplamos la realidad de gloria a la que 
estamos llamados cada uno de nosotros y toda la Iglesia. 
 

Padre Nuestro 
10 Ave María 
Gloria 
 

Quinto Misterio 
La Coronación de María Santísima 

  

La Palabra del Señor 
Ap 12,1 

Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, con 

la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en la cabeza. 

 

El Magisterio de Benedicto XVI 
Ángelus, 22 de agosto de 2010 

«Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros 
que son los primeros y serán los últimos» (Lc 13, 30)...La Virgen es 

el ejemplo perfecto de esta verdad evangélica, es decir, que Dios 
humilla a los soberbios y poderosos de este mundo y enaltece a los 
humildes (cf. Lc 1, 52).La pequeña y sencilla muchacha de Nazaret 
se ha convertido en la Reina del mundo. Esta es una de las 

maravillas que revelan el corazón de Dios. Naturalmente la realeza 
de María depende totalmente de la de Cristo: él es el Señor, a quien, 
después de la humillación de la muerte en la cruz, el Padre ha 
exaltado por encima de toda criatura en los cielos, en la tierra y en 

los abismos (cf. Flp 2, 9-11)... La Madre compartió con el Hijo no 
sólo los aspectos humanos de este misterio, sino también, por obra 
del Espíritu Santo en ella, la intención profunda, la voluntad divina, 
de manera que toda su existencia, pobre y humilde, fue elevada, 

transformada, glorificada, pasando a través de la «puerta estrecha» 
que es Jesús mismo (cf. Lc 13, 24). Sí, María es la primera que pasó 
por el «camino» abierto por Cristo para entrar en el reino de Dios, 
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un camino accesible a los humildes, a quienes se fían de la Palabra 

de Dios y se comprometen a ponerla en práctica. 
 
Padre Nuestro 
10 Ave María 

Gloria 
 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra, 

Dios te salve. 
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva, 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 
¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce siempre Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 

Para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 

Letanías Lauretanas 
 

Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 

Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

 

 

 

 

Dios, Padre celestial, 
Dios, Hijo Redentor del mundo, 
Dios, Espíritu Santo, 

Trinidad Santa, un solo Dios, 

ten piedad de nosotros. 
ten piedad de nosotros. 
ten piedad de nosotros. 

ten piedad de nosotros. 
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Santa María, 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las vírgenes, 

Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 

Madre castísima, 
Madre virginal, 
Madre inmaculada, 
Madre amable, 

Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 

Virgen prudentísima, 

Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 

Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 
Espejo de justicia, 

Trono de sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual, 
Vaso digno de honor, 

Vaso insigne de devoción, 
Rosa mística, 

Torre de David, 
Torre de marfil, 

Casa de oro, 
Arca de la alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 

Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
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Consuelo de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Angeles, 

Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 

Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado original, 

Reina asunta al cielo, 
Reina del Santísimo Rosario, 
Reina de la familia, 
Reina de la paz, 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 
ruega por nosotros. 

 

  

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, 

perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados 

del mundo, 

escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, 

ten piedad de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos 

de alcanzar las 
promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. 

 

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de 

salud de alma y cuerpo, y, por la intercesión gloriosa de Santa María, 
la Virgen, líbranos de las tristezas de este mundo y concédenos las 
alegrías del Cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
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VISPERAS 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.  

 
Himno 
No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido; 

ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
  
Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 

clavado en esa cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido; 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

  
Muéveme, al fin, tu amor y en tal manera 
que, aunque no hubiera cielo yo te amara, 
y, aunque no hubiera infierno te temiera. 

  
No me tienes que dar porque te quiera; 
pues, aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 

 
Ant. 1. Señor, Dios todopoderoso, líbranos por la gloria de tu 
nombre y concédenos un espíritu de conversión. 
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SALMO 109, 1-5. 7 El Mesías, rey y sacerdote 
Él debe reinar hasta poner a todos sus enemigos bajo sus pies (1 Cor 15, 25). 

 
Oráculo del Señor a mi Señor: 
«Siéntate a mi derecha, 

y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» 
  
Desde Sión extenderá el Señor 

el poder de tu cetro: 
somete en la batalla a tus enemigos. 
  
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, 

entre esplendores sagrados; 
yo mismo te engendré, como rocío, 
antes de la aurora.» 

  

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 
«Tú eres sacerdote eterno 
según el rito de Melquisedec.» 
  

El Señor a tu derecha, el día de su ira, 
quebrantará a los reyes. 
En su camino beberá del torrente, 
por eso levantará la cabeza. 

 
Ant. Señor, Dios todopoderoso, líbranos por la gloria de tu nombre 
y concédenos un espíritu de conversión. 
 

Ant. 2. Nos rescataron a precio de la sangre de Cristo, el Cordero 
sin defecto ni mancha. 
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SALMO 110 Grandes son las obras del Señor 
Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente (Ap 15, 3). 

 
Doy gracias al Señor de todo corazón, 
en compañía de los rectos, en la asamblea. 

Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. 
  
Esplendor y belleza son su obra, 

su generosidad dura por siempre; 
ha hecho maravillas memorables, 
el Señor es piadoso y clemente. 
  

Él da alimento a sus fieles, 
recordando siempre su alianza; 
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 

dándoles la heredad de los gentiles. 

  
Justicia y verdad son las obras de sus manos, 
todos sus preceptos merecen confianza: 
son estables para siempre jamás, 

se han de cumplir con verdad y rectitud. 
  
Envió la redención a su pueblo, 
ratificó para siempre su alianza, 

su nombre es sagrado y temible. 
  
Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, 
tienen buen juicio los que lo practican; 

la alabanza del Señor dura por siempre. 
 
Ant. Nos rescataron a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin 

defecto ni mancha. 
 
Ant. 3. Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores. 
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CÁNTICO 1 Pe 2, 21b-24 
Pasión voluntaria de Cristo, siervo de Dios 

 
Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos un ejemplo 

para que sigamos sus huellas. 
  
Él no cometió pecado 
ni encontraron engaño en su boca; 

cuando lo insultaban, 
no devolvía el insulto; 
en su pasión no profería amenazas; 
al contrario, 

se ponía en manos del que juzga justamente. 
  
Cargado con nuestros pecados, subió al leño, 

para que, muertos al pecado, 

vivamos para la justicia. 
Sus heridas nos han curado 
 
Ant. Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores. 

 
Lectura Breve (1 Co 9, 24-25) 
Los atletas que corren en el estadio corren todos, pero uno solo 
consigue el premio. Corred como él, para conseguirlo. Todo atleta 

se impone moderación en todas sus cosas. Ellos lo hacen para 
alcanzar una corona que se marchita; nosotros, una que no se ha de 
marchitar jamás. 
 

Responsorio Breve 
V. Escúchanos, Señor, y ten piedad, porque hemos pecado contra 
ti. 

R. Escúchanos, Señor, y ten piedad, porque hemos pecado contra 
ti. 
V. Cristo, oye los ruegos de los que te suplicamos. 
R. Porque hemos pecado contra ti. 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Escúchanos, Señor, y ten piedad, Porque hemos pecado contra 
ti. 
 
Ant. Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor, a ver si da 

fruto. 
 
MAGNÍFICAT Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo 

y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
  
Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
  
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 

—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 
  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Ant. Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor, a ver si da 

fruto.  
 
Preces 
Demos gloria y alabanza a Dios Padre que, por medio de su Hijo, 

la Palabra encarnada, nos hace renacer de un germen incorruptible 
y eterno, y supliquémosle, diciendo: 
Señor, ten piedad de tu pueblo. 

  

Escucha, Dios de misericordia, la oración que te presentamos en 
favor de tu pueblo, 
— y concede a tus fieles desear tu palabra más que el alimento del 
cuerpo. 

  
Enséñanos a amar de verdad y sin discriminación a nuestros 
hermanos y a los hombres de todas las razas, 

— y a trabajar por su bien y por la concordia mutua. 

  
Pon tus ojos en los catecúmenos que se preparan para el bautismo, 
— y haz de ellos piedras vivas y templo espiritual en tu honor. 
  

Tú que por la predicación de Jonás exhortaste a los ninivitas a la 
penitencia, 
— haz que tu palabra llame a los pecadores a la conversión. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 
Haz que los moribundos esperen confiadamente el encuentro con 
Cristo, su juez, 

— y gocen eternamente de tu presencia. 
  
Unidos fraternalmente, dirijamos al Padre nuestra oración común:  

 
Padre Nuestro 
 
 



 

P
ag

in
a4

3
 

Oración 

Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el 
ayuno, la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados, 
mira con amor a tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia 
a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. Por nuestro 

Señor Jesucristo. 
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 

R. Amén. 
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TE DEUM 
 

Te Deum laudámus: * te 
Dóminum confitémur.  
Te ætérnum Patrem, * omnis 

terra venerátur.  
Tibi omnes ángeli, *  
tibi cæli et univérsæ 
potestátes:  

tibi chérubim et séraphim *  
incessábili voce proclamant:  
   
Sanctus, * Sanctus, * Sanctus 

*  
Dóminus Deus Sábaoth.  
Pleni sunt cæli et terra * 

maiestátis glóriæ tuae.  
Te gloriósus * Apostolórum 
chorus,  
te prophetárum * laudábilis 

númerus,  
te mártyrum candidátus * 
laudat exércitus.  
Te per orbem terrárum *  

sancta confitétur Ecclésia,  
Patrem * imménsæ maiestátis;  
venerándum tuum verum * et 

únicum Fílium;  

Sanctum quoque * Paráclitum 
Spíritum.  
   
Tu rex glóriæ, * Christe.  

Tu Patris * sempitérnus es 
Filius.  
Tu, ad liberándum susceptúrus 
hóminem, *  

A Ti, oh Dios, te alabamos,  
a Ti, Señor, te reconocemos.  
A Ti, eterno Padre,  

te venera toda la creación.  
Los ángeles todos, los cielos  
y todas las potestades te honran.  
Los querubines y serafines  

te cantan sin cesar:  
 
Santo, Santo, Santo es el Señor,  
Dios del universo.  

Los cielos y la tierra  
están llenos de la majestad de tu 
gloria.  

A Ti te ensalza  
el glorioso coro de los apóstoles,  
la multitud admirable de los 
profetas,  

el blanco ejército de los mártires.  
 
A Ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te aclama:  
Padre de inmensa majestad,  
Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  

Espíritu Santo, Defensor.  
 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo.  
Tú eres el Hijo único del Padre.  

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  
sin desdeñar el seno de la Virgen.  
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non horruísti Virginis úterum.  

Tu, devícto mortis acúleo, *  
aperuísti credéntibus regna 
cælórum.  
Tu ad déxteram Dei sedes, * in 

glória Patris.  
Iudex créderis * esse ventúrus.  
Te ergo, quæsumus, tuis 
fámulis súbveni, *  

quos pretióso sánguine 
redemísti.  
Ætérna fac cum sanctis tuis * 
in glória numerári.  

   
Salvum fac pópulum tuum, 
Dómine, *  

et bénedic hereditáti tuæ.  
Et rege eos, * et extólle illos 
usque in ætérnum.  
Per síngulos dies * 

benedícimus te;  
et laudámus nomen tuum in 
sæculum, *  
et in sæculum sæculi.  

Dignáre, Dómine, die isto *  
sine peccáto nos custodíre.  
Miserére nostri, Dómine, * 
miserére nostri.  

Fiat misericórdia tua, Dómine, 
super nos, *  
quemádmodum sperávimus in 
te.  

In te, Dómine, sperávi: *  
non confúndar in ætérnum. 

Tú, rotas las cadenas de la 

muerte,  
abriste a los creyentes el Reino de 
los Cielos.  
Tú sentado a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre.  
Creemos que un día  
has de venir como juez.  
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus 
siervos,  
a quienes redimiste con tu 
preciosa sangre.  

Haz que en la Gloria eterna  
nos asociemos a tus santos. 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad.  
Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para 
siempre,  
por eternidad de eternidades.  
Dígnate, Señor, en este día  

guardarnos del pecado.  
Ten piedad de nosotros, Señor,  
ten piedad de nosotros.  
Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de Tí.  
En Tí, Señor, confié,  
no me veré defraudado para 

siempre.  
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COMPLETAS 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre 
y por los siglos de los siglos. Amén.  

 
Examen de conciencia 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 

que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión: 
por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.   
 

Himno 
Gracias, porque al fin del día 
podemos agradecerte 
los méritos de tu muerte, 

y el pan de la eucaristía, 
la plenitud de alegría 
de haber vivido tu alianza, 
la fe, el amor, la esperanza 

y esta bondad de tu empeño 
de convertir nuestro sueño 
en una humilde alabanza. 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Ant. Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 

 
SALMO 90 A la sombra del Omnipotente 
Os he dado potestad para pisotear serpientes y escorpiones (Lc 10, 19). 

 

Tú que habitas al Amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, 
di al Señor: "Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en Ti". 

  
Él te librará de la red del cazador, 
de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus plumas, 

bajo sus alas te refugiarás: 
Su brazo es escudo y armadura. 
  

No temerás el espanto nocturno, 

ni la flecha que vuela de día, 
ni la peste que se desliza en las tinieblas, 
ni la epidemia que devasta a mediodía. 
  

Caerán a tu izquierda mil, 
diez mil a tu derecha; 
a ti no te alcanzará. 
  

Nada más mirar con tus ojos, 
verás la paga de los malvados, 
porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por defensa. 

  
No se te acercará la desgracia, 
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 

porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos; 
  
te llevarán en sus palmas, 
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para que tu pie no tropiece en la piedra; 

caminarás sobre áspides y víboras, 
pisotearás leones y dragones. 
  
"Se puso junto a mí: lo libraré; 

lo protegeré porque conoce mi nombre, 
me invocará y lo escucharé. 
  
Con él estaré en la tribulación, 

lo defenderé, lo glorificaré, 
lo saciaré de largos días 
y le haré ver mi salvación". 
 

Ant. Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 
 
Lectura Breve (Ap 22, 4-5) 

Verán al Señor cara a cara y llevarán su nombre en la frente. Ya no 
habrá más noche, ni necesitarán luz de lámpara o de sol, porque el 
Señor Dios irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los siglos de los 
siglos. 

 
Responsorio Breve 
V. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  

V. Tú, el Dios leal, nos librarás. 
R. Encomiendo mi espíritu. 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  

 
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, 
para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
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CÁNTICO DE SIMEÓN Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 
Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz, 

porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado ante todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, 
para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Oración 
Humildemente te pedimos, Señor, que después de haber celebrado 
en este día los misterios de la resurrección de tu Hijo, sin temor 
alguno, descansemos en tu paz, y mañana nos levantemos alegres 

para cantar nuevamente tus alabanzas. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 
 
V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 

santa muerte. 
R. Amén. 
 
Invocación A La Santísima Virgen 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra, 
Dios te salve. 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva, 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
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vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 

y después de este destierro muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. 
¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce siempre Virgen María! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 


